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Justicia

Fue en la escuela primaria donde entré por primera vez en contacto con la política. Durante las clases de historia escuchábamos relatos sobre las guerras. Cuándo comenzaron, quién las empezó, cuántas personas murieron. Y eran tantos. La historia de mi país está plagada de guerras. En silencio, pensaba: ¿para qué sirve todo eso? Pensé: ¿por qué nadie escribe un libro que diga lo que pasará, o que diga cómo hubiera sido la historia si esta o aquella guerra nunca hubiera tenido lugar? Mis padres eran sin duda las personas perfectas a las que recurrir para aprender el significado de la justicia. En nuestra familia, tanto mi hermano como yo recibimos un trato totalmente igualitario. El islam era por supuesto omnipresente, a pesar de que nosotros íbamos a una escuela no islámica. En aquel entonces estaba convencida de que existía un modo de vencer toda injusticia.





Ser mujer

Mucho después, mientras estudiaba en la Universidad de Teherán, profundicé mis conocimientos sobre Derecho Penal islámico y me di cuenta de que ser una mujer era una categoría política. Y esto fue todavía más evidente cuando a finales de la década de 1970 la Revolución Islámica siguió su curso. En el Derecho Penal islámico se aprende que la vida de una mujer vale la mitad que la de un hombre, lo cual me enfurecía. Tanto, que me producía dolor de cabeza. Cuando fui apartada de mi cargo como jueza después de la Revolución, se despejaron todas las dudas. En aquellos tiempos muchos iraníes hicieron las maletas y se fueron del país. Yo me quedé. El motivo fue precisamente aquella furia. Estaba convencida de que mi profesión jurídica era un imperativo que me obligaba a quedarme para luchar por las mujeres de Irán. Soy madre de dos hijas, y pensé que un día crecerían y me preguntarían: «¿Qué has hecho tú para ayudar? ¿Qué has aportado para cambiar el destino de las mujeres de Irán?» Y pensé que era mi deber darles una buena respuesta. Un «yo me escapé» no lo hubiera sido.





Amor

El nuevo reglamento del Estado islámico me impactó de muchas maneras. Cuando me casé, el marido ostentaba por ley el poder absoluto sobre su mujer y los futuros hijos. Mi marido acudió a las autoridades para renunciar a ese poder de forma oficial. Que mi marido declarara públicamente su voluntad de verme y de tratarme como a una igual en todos los sentidos me infundió tanto valor que me volví capaz de enfrentarme con más fuerza a los problemas a mi alrededor. Siempre recomiendo a los hombres que respeten a sus mujeres y les proporcionen un trato igualitario, si quieren disfrutar de un matrimonio feliz.





Vida

Durante mis años como abogada he representado a muchos clientes de forma desinteresada. En el transcurso de mis investigaciones para uno de mis casos, encontré firmada oficialmente mi sentencia de muerte. Se me pasó por la cabeza que las personas que estaban detrás de mí eran criaturas completamente irracionales. Yo no era ninguna adversaria política. Yo solo era una abogada de poca importancia. Matarme no hubiera aportado al gobierno ninguna ventaja política. Al mismo tiempo, demostraba la inconcebible estupidez de un gobierno que pronunciaba una sentencia de muerte sobre alguien que ni tan siquiera era una opositora política.





Independencia

Las mujeres y las jóvenes que se sienten oprimidas y viven con miedo deben liberarse. De sus padres, de sus maridos, de sus hermanos. Las jóvenes deben asegurarse de recibir una educación. Tienen que adquirir las competencias que les permitan trabajar y conseguir la independencia económica. Una mujer dependiente nunca tendrá autoestima, y una mujer carente de autoestima siempre se arriesgará a convertirse en una víctima. Soy consciente de que existen familias tradicionales que no permiten que sus miembros femeninos vayan a la oficina o que ejerzan ningún otro oficio. Además hay empresas que, en caso de contratar mujeres, lo hacen con titubeos. Ante tales situaciones a las mujeres solo les queda el ingenio. Han de encontrar el modo de trabajar desde casa, aunque sea como costureras o realizando cualquier otro trabajo manual. O como periodistas. Las mujeres deben ser, en cualquier caso, creativas para poder alcanzar la independencia económica.





La raíz del problema

Tenemos que analizar los sucesos actuales. ¿Por qué hombres y mujeres jóvenes de Europa toman las armas? ¿De dónde proviene la radicalización islamista? Por desgracia, últimamente los islamistas radicales han conseguido poner a jóvenes europeos de su parte. Llegados a este punto es indispensable que nos concentremos en la raíz del problema. Y aquí surge una pregunta que los europeos tienen que hacerse: ¿cómo es posible que hombres y mujeres que nacieron, se criaron y se educaron en Europa vayan a la guerra como musulmanes radicales? Aquellos que se suman a las filas de los radicales han tenido que lidiar durante largo tiempo contra la injusticia social. Los hombres jóvenes contemplan a sus padres y los comparan con los padres europeos. Ven sus casas y las comparan con las casas de los europeos. En la escuela nadie juega con ellos porque su piel es de otro color. Deben enfrentarse a la injusticia en todos sus niveles. Pero los islamistas radicales transmiten una ideología absolutamente equivocada con su fundamentalismo y su extremismo. No enseñan el islam, sino su propia idea del islam. Y algunos de estos jóvenes europeos que se convierten en terroristas desconocen por completo el Corán.
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